
 

  



“Mi 2da madre” 

Amelia Alvarado Angel, mi abuela, a causa de una ya avanzada cirrosis hepática, 

con varices esofágicas y estomacales de inicio súbito, antecedentes de hipertensión 

portal y esteatosis hepática. Sin ser alcohólica ni fumadora, a la edad de 69 años 

falleció el 02 de noviembre de 2019.  

 

Hablando desde una perspectiva siendo yo un EMH, sé que la cirrosis hepática 

es una enfermedad crónica e irreversible, causando daño al hígado de manera que 

el tejido funcional y sano se reemplace por tejido cicatricial provocando diversas 

afecciones derivadas de ello. Aunque puede afectar mayormente a pacientes con 

antecedentes con un mal estilo de vida también puede presentarse con pacientes 

quienes alguna vez tuvieron hepatitis b o hepatitis c (un muy posible caso de mi 

abuela). Los primeros inicios de esta enfermedad fueron presentes con 

hematemesis persistente derivado de las varices esofágicas y estomacales que a 

su vez fueron derivadas de la hipertensión portal ya presente. Pero solo tomo un 

poco tiempo para que esta enfermedad fuese progresando más, aun con 

tratamientos y cuidados por parte de nutriólogos y gastroenterólogos, ya que 5 años 

después de que se diera la primera hematemesis, el mal funcionamiento del hígado 

aunado a la cirrosis hepática y al mal flujo de la vena porta, provocara que hubiese 

una acumulación de toxinas como el amoniaco y que migraran al cerebro 

provocando que mi abuela tuviese una encefalopatía hepática ocasionando que 

tuviese cambios en su comportamiento y persona. La cirrosis hepática también 

provoco que hubiese una mala producción de albumina y por ende un desequilibrio 

en los líquidos presentes en los vasos sanguíneos, ocasionado edema pulmonar, 

aun tratado con toracocentesis, simplemente fue el inicio de un bucle o ciclo que 

todos los días presentaba. Hasta que una noche el cuerpo de Amelia no soporto 

más, con disnea acompañada de una taquipnea e ictericia presente debido al daño 

irreversible de su hígado y otros órganos, ella falleció.  

 



Abordando este tema en una perspectiva como familiar siendo nieto de ella… 

cuando eres niño o un preadolescente, aun no tienes una idea clara de la gravedad 

de la situación, sea sucesos como esta enfermedad, decisiones importantes o 

cambios a nivel familiar; y sientes que tienes todavía todo lo que quieres con solo 

pedirlo, pero mientras vas creciendo te das cuenta que no todo se puede tener en 

esta vida por mas que uno anhele tenerlo todo o a todos, no se puede. Claro, la 

nostalgia, los recuerdos y los momentos que viví con ella me permiten sentirme 

mejor y también orgulloso que yo fui su consentido (junto a mi hermano y mi 

hermana) y que también fui nieto de una mujer tan maravillosa como ella, aguerrida, 

con una fortaleza inquebrantable aun en sus últimos momentos de vida y con un 

amor que sinceramente no se puede replicar. A casi 6 años después de su 

fallecimiento; de ese momento trágico esperado o no esperado por diversos 

pensares, todavía no se puede superar completamente en mi perspectiva por la 

relación que alguna vez tuve con ella y tampoco no me puedo imaginar que diría de 

mí, si me mirara actualmente, pero sé que puedo mantenerme bien ya que según 

mis principios ella ahora descansa en el Señor. 

 

 

“Angel Guzmán” 
Estudiante de medicina humana 
 

 

 


